
LA HDRA DE, L~ JUVENTUD

j<}~-ga elporvenir nacional. S~~;i los n>~imento» de gran

trae~'en~lenci~; cruzan ef mundo corrientp~ nuevas', l>Qy
un x ibrar gr~n<liosv que l~~ j6venes <le:4 Q recvger ~ en.

trarli> profundo, par> que Expone casi~ e a l~ p~r ()e los

otros pueblos.
La hora es i!e tiquiiiaciun ~le to lo Io vi~jo y ya se seña-

lxi> con puj inx~ ii)e~les nuevos q<ie han d~ traer nuevas

vida~. Hemos d~ hornbrearnos eva los otrps pa ses si na

q~remo» ~nu I arnvs. Hemos iii inten~ihc~r nuestra» ~ct<-

g'i(.lcil.(eg', }1tAlp
'

(l.e acv.di r a un eonc.iertu Qe nacipneg. y

nue~<.ra voz debe tener robustez y autori<ia(1,/flan I H J uventu(1 está linip>a de erro) es, sálp a e] la ng

a)canzdi> culi)a~ ~ tr stes pág nas ice nuestra. historia de ]ps

úl time» ~F>o-. Si se resisten «iej~rla pa»o, ii .~un se cjehen-

de lo que qué C ~usa.ie m,ueg$ra
k

Ortega y Casset es un hombre inquieta~)o por I .s pr"-

p]amas españoles. Con ua gruñe fund6 esa intensa revista

que se llama Fmgaña, desde la que se ha hecho une alt i

}+bar inquietaQora. Es de los que han merecido alguna vez

por cicrgaa geeies ei calihcativo dg intelecto ~l con tvnii de

desprecio.

Artista, Al6sofo, con visión de lejanias > de clarividen-

<>a~ ha si.do para los que m(rontábaraos con la. rea)idad

española como el oziehtador, en el que los j6ver~es, coa

g.fán de renovar, escontr<>ames a otra joven de recjegun;-

bre mental, de una gran fuerza ideol6gjc>, con unos cu?'@-

tos años mhs, pero can ori espíritu todo aristocratis<rio y

preocupaci6n.
Acaso su )a.bar no ha ahondado lo 4~stante en el poeE>lp

español, parque Ort~ ga y

Gasset no se ha acercado a ~as

Anochecer

de otoño en Burgos,
Da>iceuj' du sois/ Jloueegp

de bc <h,g-m,Are san~ le~n@e.~

(~. f<ousxi~~cw.

Dulzura de ta tariie azoi tr'as Jms v>Atiera.s,
al ocri,eo, entre acentos iliscv> les ie curnpatius,

y catre toques vibt'antes ie cor n+LHs njRBHs

que tierna un destello de carripales hogueras.

Y la noche gire llega cuan~.lo en ~1 honilo cielo

ia sombra,, cual er peso cor ti@eje ole a.itiir',
98 tl8n<I8, il88pbrtU,nilU vivo p@( pa ie~<i

de lu;es era gire; prende miiter ioso i(e~velo,

Danzo>a ~)e )~i. tiirde azul t,i as l~s viiliieia~,
arete ta giu,dual posti nc}6ri iiel pmjsuje

y ante el trémolo bl.agito que a su frágil foll ~je
deii 108 cl)opone, formados en a]t,uvas hiler «s,

Y la noche que llegi cuando en el horiilo cielo

las piiroerns estrellas abr ~ n su f}or i]e. plata,
~lulcB cU(Ilo Viii, <lulvc [rl(t3lcK <t t' ll)(it> tü,

o como caríeioso roce ~)el terciopelo.

Dulzor a. de la tarde azul tras las viilrier as,
siii que oaila pertvrbe la qetetu t de ia estancia,
en discreta penumb~ ~, gustando la fragancia.
familiar que nos g@e con las cosas caseras.

Y la, noche que llega cuando en el hondo cielo

ia cal,edral apa.ga su calada linter ria,

y sobre la silo@te aapi<i~ci6n eter cara

de sus torres, pa.lpitu, un romáut,ico anlielo.

Dulzura. ~e ia tarde.ezol tras las vi~iiieras

mientras la menta. lona„sangi >ente, y ahlai~~,
bajo ei ardor extraño de ripct,ot na er azada,
llama al bt'~zo del Ci i pu,va qrnpresas guerreras.

Aw<;y.t, VE6UK Y 60LBONl

Lu<s HKRRERA.

mu}titudes —

y este es su de-

fecto--, na ha hecho la siembra

llegkndoge hasta los que vi-

ven en. los carripos para des-

asosegar sus conciencias io-

qorporá,ndoles a la vida pú-blicac a.

Ha sido el q,ue desde su

gabinete de trabajo, ha lanza-

da ideales, el que en sus co-

rrerias pomou,estras ci udadesy

nuestros pequer1os poblados,
ha recogido sensaciones, las

ha vivido, sintiendo el palpi-
tar de la Espaha desconocida,

u~ poco despreocupada e ig-
aoramte de su propio vivir y

4e sus destinos.

En bl Sol, en un bello

<rtieuio—

ya f.o ha Comentado

>m.estro compañero g~aveche

—hace un llamamiento a la

juventud espanolaque caber.

<+mente estk al margen. de la

»da pííblica y pide su actua-

«6a coreo Gnica medio de que

~Os energías, sus entusias-

~os, sus generosidades, pue-

<+n. abrir cauces nuevos y

«@ar grandeza.
De el',a espera Ortega. y

+Rssef la renovación,, a ella

«<e que debe encomendarse

«empeño de alzar a España
e>la debe ganar va1iente-

~~nte esta pelea en la que se

<te~ven) tu ra sl 18 +le) a po lit'
ca se po»e enfrente, debe sal-

tarse sobre el a y pisotearla,

de>e, en un gesto i]e a]tivez

~ here z a„roiga p erice todo ese

que es pequeñez, es ruindad

y es atascamiento de la vi.da

patria. En lucha de nobleza,
) a j u ventud camo cumple a

sus ahos, como la piden. su

sangre y su fuerza, debe seña-

l~r rutas, debe abrir caminos

por los que marche con todo

desembarazo a hacer una pa-

tria joven, sana, con riqueza
de ideas y riqueza de ener-

gid».
Y si hay j6venes con el

coraz6n emponzohado, inca-

paces de pelea y de marchar

brai amante cara a tcdo lo

creado para sentar a6rmaria-

nes', si h>y j6venes que no

están capacitados para esta

carginata de victoria, separar-

]ce de un. puñetazo y que

sigan viviendo la vida de

vileza.

Los otras iremos con el

orgullo de la juventud y de la

obra, a hacer una Hspana

grande, y en los eorazone» y

en las bocas habrb. Una ean-

ci6n de fuerza y de ampr.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Castilla: revista regional ilustrada. 10/11/1918.


